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R E V I S T A D 

THE ARCHITECTURAL REVIEW, 1926. 

AGOSTO Y SEPTIE~lBRE. 

"E1~ España. Ejemplos de obras r:k ladrlllo, yeso y gra­
tlito e1~ eJ Re11acimie11to espa1íol", L. S. Elto11. 

Resultan 11'\UY curiosos los dos artículos mencionados, 
que versan principalmente sobre las construcci<M'les arago­
nesas ejecutadas con ladrillo. Abundantes y artísticas ilus­
traciones atraen hacia ellos la atención del lector al hojear 
la prócer y lujosa revista arquitectónica inglesa. 

La tesis que fundamenta y da nervio a estos pintores­
cos estudios de Mr. ELton set cifra en el evidente y con­
siderable influjo que el material comunica a nuestra Ar­
quitectura, proporcionándola sorprendentes cualidades esté­
ticas por el vigoroso acierto con que nuestros antiguos 
maostros manejaban los materiales disponibles. 
E~ieza el autor protestando contra los manidos y vul­

gares lugares comunes con <fue muchos escritores, y en es­
pecial las dichosas guías de España, reducen casi nuestro 
arte a meras imitaciones de obras extranjeras con escaso 
espíritu y carácter; para lo de Renacimiento todo se acha­
a, desde luego, al influjo italiano. 

E 

Afirma Elton, por el contrario, que el material constitu­
yó en España la ,principal fuente d-é inspiración; y que por 
eso su Renacimiento evolucionó desarrollándose libremente 
según cuatro direcciones, por lo ttblos : en corresponden­
cia con que el material principalmente disponible para la 
construcción fuera granito, ladrillo, yeso y ladrillo, o pie­
dra !franca. Trata de dar idea del efecto de los tres pri­
meros sistemas, aunque desconfía de la eficacia de sus in­
di~cion.es, pprque las obra9 españolas no se aprecian bien 
en las reproducciones, ya que sus mejores cualidades: color, 
sentido del material y atrevimiento de masa en las tres 
dimensiones, son justamente cosas que la mejor fotografía 
no consigue manifestar. T~minantemente asegura que n<; 
hay sustitución eficaz a la visita real y efectiva del país. 
Empieza su estudio por la zona aragonesa, donde predomi­
nó el uso del ladrillo con vigoroso y monumental efecto; 
en el primer artículo es Teruel el oentro que atrae su 
atención; los eje1111>log que escoge para evidenciar sus 
Ideas, ¡¡¡parecen evocados por fotograbados de intenso efec­
to. Aunque el autor cita los libros que! sobre nuestra his­
toria artística se han producido recienremente, no parece 
dominar con gran solidez dicha historia; el atractivo de 
sus notas estriba en lo pintorescamente .qué re flejan el 
efecto artístioo de la arquitectura estudiada y en la grada 
estoica con que lamenta las penalidades del viajero por 
algunas de! nuestras antiguas urbes. 

Los ejemplos estudiados en el segundo artículo son de 
Huesca, Teruel, Calatayud, Tarazona, Valderrobres y Da­
roca. La Casa O:msistorial de Huesca le ofrece un sober-
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bio ejemplar de cornisamento formado por aleros de ta­
lladas maderas; estudia el desarrollo de esos airosos ele­
mentos de coronación en los que nuestros maestros rena­
centistas aragoneses hici(!Ton ~rdurar la . firme tradición 
gótico-mudéjar del país; con igual á rr:iigo racial subsistió 
tal estructura artística en los can'Cpanarios formados por 
superpuestos pisos y 'que refl'$ltan con cuenpos 'de planta 
octogonal. Esas tradiciones tenían tanta fuerza en nues­
tras tiernas que subsistieron hasta la ~nitud del arte 
barroco, a cuyas obras conwnican ft1ecuentemente original 
y vigoroso efecto. 

"Existía, pues, en España un arte del ladrillo". Esa 
conclusión, establecida por la cabal autoridad de Lampé­
rez, resulta indiscutible ~ra Mr. Elton después de ver en 
Aragón cómo se ejecutaba todo oon ladrillo, desde las 
portadas a las comisas, fachadas y patios; hasta los pa­

vimentos ~tán muchas veoes hechos con piececillas de 
ladrillo empleadas a guisa de mosaico. Con igual eficacia 
ve usada la carpintería y la 'talla en madera colaborando 
poderosamente al total efecto arquitectónico de lo edifica­
do con ladrillo. De tal modo se convence Elton de la a fir­
mación de Larnpérez, que termina su artíoulo asegurando 
que los arquitectos aragoneses consiguieron, sola~nte con 
el ladrillo, las dos excelencias propias (según nucistro exi­
mio historiador) de •la arqui'tectu;a en rpiedra y ·de la rea­
lizada con ladritlo: la nobleza majestuosa de 1a primera 
y la pintoresca riqueza de la segunda. 

OCTUBRE. 

L. S. Elt01•: "En España. ~jemplos de arq11itectura .del 
Rmacimie1~lo m ladrillo, yeso y gra1~ito. 1/I. lglesiOJS ba­
rrocas y policromas de Atulalucfa ". 

Comienza este artículo comentando una frase de Ste­
venson acerca de lo que pierde un cuadro-aunque se 
trate de "las Meninas"-al ser visto en fotografía y ·mu­
cho m:is a(:n si tO!O le pre~entan en un mero grabado· a 
la línea. Si esto sucede en una p!ntura que sólo se des­
arrolla en un J:lano, ¡qué no será cuando se trate de un 
edificio que c1mpea en las tres dimmsiones l Nada, nada; 
rlict- Mr. Elton ... no hay más rerriedio que ver los ·mo­
numentos mismos, y no contentarse con fotograbados, 
aunque sean tan exoelrent.ds como los que ilustran sus 
1~0tas. 

Elige a Sevilla como centro preferible para saborear el 
estilo andaluz del ladrillo decorado con yesería · y cdrá­
mica vidriada. 

Ante el espectáculo de la ciudad vista por los tejados, 
con su legión de cúpulas, campanarios y variadas cubiertas 
de policromismo vibrante, cuadro que describe con graciosa 
viveza, .exclama ingét11lamerrte: "Esto no ·os lo sugiere 
ni remotamente :~ingún librote de las guías. ni lo· veréis 
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citado siquiera sea vagamrnte en los solemnes tratados de 
historia. ¡ Es más bien una cosa como de las Mil y una 
noches!" 

La orgía de color que le entusiasma se anima aun más 
por el taiiido de las campanas con "intensa furia; de tal 
manera que una sobria y comedida C3J11lQlla de Ingla­
Hrra, no soñaría jamás intentarlo siquiera". 

Con verdadera maestría literaria logra nuestro britá­
nico compañero dar idea del animado y vital efecto que 
produce la brillantez pintoresca de las barrocas iglesias 
S('villanas, viendo con razón m este arte el germen origi­
nario del estilo de las miskmes que hicimos dominar los 
españoles en toda aa América del Sur y Central, desde el 
Perú a Méjico, Cali fornia y la Florida~ tierras cuyo 
clima y condiciones se armonizaban con nuestra civili­
zación. 

~ant<> Catalina, La Magdalena y San Salvador son las 
igiesias se•tillanas cuyo polkromo barroquismo más le 

itqpresiona. 
La supervivencia del azulejo y su profuso empleo en 

la moderna arquitectura hispalense, que intensifica el uso 
de 1os revestimientos cerámicos de tradicional arraigo en 
toda Andalucía, Valencia y Portugal, . a1í como otros 
muchos detalles constructivos y decorativos le patentizan 
que Sevilla conS(Irva todavía su personalidad artística y 

arquitectónica. Se fija especialmente en la talla del la­
drillo ya sentado, 'tan ,particularmente practicado 'en la 
ciudad de la Giralda. Como ejerriplo cita los edificios 
construidos para la Exposición, que aun con algunos re­
paros 1e parecen un "coot>Jeto paraíso comparados con 
los.. de Wembley 1 " Su ·entusiasmo desborda al describir 
el bellísimo . parque que rodea a dichas construcciones. Di­
ficulta que la alegría y vivelu de la arquitectura anda­
daluza pueda trasplantarse a los países del Norte y ex­
clantt tan exacta como! elocuentemente: "Porque pa:ra 
poder practicar esta arquitectura precisaría comprenderla 
en realidad. Empezó por impregnarse de lo morisco, de 
lo italiano, de lo que traj.eron los romanos, y del viejo 
arte nativo de España; retetrJiendo el vigor de todos estos 
elementos 'pudo prodUcir 'todavía de un modo definida­
ment~ clásico. El 'a-;tilo re90ltante tiene aspedto cerá­
mico rpor el ladrillq los 'azuldjos y la yesería; y su 
fuerza no estriba en el ~leo de grandes órdenes, sino 
en el color y en una atrevida disposición de masas y 

profundo recorte deo las formas que permite revelarse la 
monu:nlental solidez de las partes. La vitalidad y esa rnis­
ttriosa cualidad que se suele llamar es¡wít llegan en este 
estilo a grados inSOlS,Pá:habl~; lo cual se debe a tres 
fadores: prirr.Jcro, a que el arquitecto, en vez de con­
formarlo todo dejaha grandes zonas para que realizasen 
la decoración otros artistas q-ue gozaban al desempeñar su 
tarea y al ver luego el edificio tan joyante ; segundo, a 
la dúctil naturaleza de los materiales que permitía a los 
tracistas imprimir su personalidad' a todo el proyecto sin 
sentir.se 'agarrotado por el estilo, y, por último, a que 
didlos tracistas eran, por lo general, andaluces; o sea 
de una raza aparte cuyo fuego y viveza de temperamento 
deben <Ser únicos en absoluto. Este último factor me pa­
rea: el más i~rtante y el más ilusivo; y puede asegu-
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rarse que todavía existe en pleno vigor y con admirable 
consistencia, de lo cual os dais cuenta en cuanto pene­
tráis en cualquiera de las ciudades del sur de España. En 
suma, concluyo que el barroco andaluz es un estilo que 
expresa la alegría, inventado por artistas que la sentían 
no por excepción sino como regla fundlamental de su 
vida". 

En el miSIIID número de la revista inglesa en que apa­
rece el artículo reseñado, se publica otra nota sobre arte 
español, por P. M. Sivatton, cuyo asunto es la andaluza 
ciudad de Ronda. Con entusiastas palabras evoca las be­
llezas de dicha típica urbe, a ludiendo en especial al fa­
moso puente sobre el rondeño Tajo y a la iglesia de Santa 
María la Mayor; varios croquis del autor ilustran su 
breve artículo. 

ENERO, 1927. 

Nosotros y Europa, por el Editor. Algunas orientaciO­
nes francesas recientct; para la a rquitectura doméstica, 
por Howard Robertson. En España: IV, Granito del Es­
corial, por L. S. Elton. Una torre de la antigua Florencia, 
por D. Nevile Let's. Devonshire Hoose; proyecto de los 
arquite'atos Carrere & Hastings and C. H. Reilly, por 
el Editor. Una casa de campo en Stowetl Hill, arq. E. Guy 
Dawber. Ejemplos escogidos de arquitectura. Exposicio­
nes. .Suplemento. Lo que dicen los edifi~ VIII; en 
el Strand, por A. Trystan Edwards. El movimiento llY.>­

derno en la decoración continental, VI. Portfolio: varjos 
ejen:(plos de mobiliario francés. Libros recientes. 

EL ARQUITECTO. Bltct~os Aires, noviembre, I926. 

Pcr el deslinde de las pr()fesiones. Edificiot de la C.om­
pañía de Seguros "Sud América", por los arquitectos 
Guilbert y Gautner. El plan de organi~ción y extensión 
de Grenoble, por el arquitecto Carlos M. della Paolera. 
Fuente en la logia de la residencia del señor Roland Duns­
more. Garaje del señor Koble Judath, arquitectos D. Ad­
ler y R. Work. Edificio de la Institución Argentina de 
Ciegos. La Arquitectura y la formación de una cultura 
propia, por el arquüecto Raúl Lerena Acevedo. Modelo 
de vidriera emplomada. Homenaje del C. E. de Arqui­
tectura al arquitecto René Karman. Las esculturas de 
Holger Wederkinch. Demo.stración a l arquitecto M. Leon 
Jaus.sely. Interés de la expresión plástica fonna.l de la 
arquitectura incaica y preiocaica, por el arquitecto Angel 
Guido. Residencia de S. W. CarrcX>ell, arquitecto R. E. 
Coate. Arquitectura legal. Locación de servicios. Resi­
qencia de W. H. P~ters, arquitectos Marston van Pelt 
y Maybury. Rincón de boudoir. Itinerario sintético de la 
expresión plástica 'formal de la arquit~cutra hispana de 
los siglos xvr, xVIr y XVIII, por el arquitecto Angel Gui­
do. Modelo de v itraux. MuEbles de Tbe Good Furniture 
Magazille. 



RET"IST A DE ARQUITECTURA. B~umos Aires. 

DICIE.\IllRE, 192Ó. 

Sumario: Descripción del edificio del Banco Francés del 
Río de la Plata, .arquitecto Jorge BWJge. ~Usted quiere 
edificar? lng. Bartolomé Ferro, profesor de' la Escuela 
de Arquitectura. Hormigón armado (continuación). III Con­
greso Panamericano de Arquitectos. Informaciones varias. 
Escudo oficial del Congreso. Proyectos de la Escuela de Ar­
quitectura. Ermete de Lorenzi. JII curso de Arquitectura. 
Tema: "Una sala de-sesiones", Pro f. René Villeminot, año 
1925. Actos de la Comisión directiva. Cotización de mate­
riales de construcción. 

ENERO, 1927· 

Sumario: Arq. Alejandro Christophersen: Nota sobre 
la página .. ¿Quiere usted edificar?". Arq. Alberto Gelly 
Ca u tilo: Por la Dirección general de Arquitectt.:ra del 
C. N. de E. Reconstrucción del edificio de la escuela 
"Guillermo Rawson". Arqs. Gelly Cautilo y Moy: Hotel 
privado, propiedad del Dr. Juan Manuel Nelson. Arqui­
tecto Víctor "Julio Jaeschke: Urbanismo. Edificación de 
la Diagonal Pte. R. Sáenz P eña. Arq. Carlos E. Bec­
ker : Acta del C01xurso de fachadas organizado por la 
Munic~-palidad de Buenos Aires. 

De la Dirección: Un año más. Aniversario de la Re­
vista. Nuestros funcionarios, Arq. Alberto Gelly Cauti­
lo (foto). III Congreso Panamericano de Arquitectos. La 
presidencia del Comité organizador. Trabajos de organi­
zación. Organización de la Exposici~n. Affiche del Con­
greso. Colecta pro Congreso. Proyectos "de la Escuela de 
Arquitectura. Simón Lagunas : Un hospital gen<'Tal. Pro­
fesor R. Karman, año 1925. 

Sociedad Central de Arquitectos. Aotos de la Comisión 
directiva. :Asamblea ordinaria. Cotización de materiales 
de construcción. 

L'ARCHITECTURE. París. Sociedad Central de 
Arquitectos, enero 1927. 

Sumario: Noticia de que además de' la Sociedad Cen­
tral de Arquitectos, bajo cuyos auspicios se pub,ica esta 
Revista, colaborarán en ella la Société des Architectes Di­
plómés pour le Gouvernement y la Association Provin­
ciale des Architectes frant,;ais, aumentándose el número 
de páginas. A. Louvet: Las iglesias roodernas. Iglesia de 
Santa Teresa del Infante Jesús, en Montmagny (S. et 0.) 
El concurso para la basílica de Santa Juana de Arco, 
por los hermanos Perret. M8 M. Tassin: ¿El arquitecto 
debe considerarse como el mandatario de su clie:1te? 
P. Lafollye: Inmueble, 9 de la calle Miguel Angel, de 
París. M. Fivat, Arq., J. Lejeaux: ]. F. Bl<lndel, pro­
feso:- de Arquitectura (1705-1774). 01. Risler: Algunas 
obras de M. G. Benezech. Dibujo, fuera de texto: la 
torre del D.-,1der y la fuent: de Riquewch! ( :\!saci01). 

L'ARCHJTETTURA ITALIANA. Turín. 

DICIEMBRE, 1926. 

Sull'ario: Bocetos par,a el monumento a los muertos en 
la guerra de la Independencia de la Guardia Real de Fi­
nanza, en Roma. La mezquita de Sidi-Hamuda, en Trí­
poli, lng. Julio C. Monticelli y Arq. Prof. Saffo A. Pan­
teri. La casa barata, por Armando Melis. Una depen­
dencia de la villa del ingeniero Ghersina, en Parenzo, ar­
quitecto José Pogano Pogatehing. Noticias. Concursos. 

ENERO, 1927. 

Sumario: Proyecto para la nueva residencia del Real 
Instituto Industrial "Quintino Sella" y la Escuela aPexa 
de obreros de Aviación en Biella, Arq. Lorenzo Giaco­
mazzi. ?ro) ccto para la nueva residencia da! Banco de 
Lodi, Arqs. Alelo Lucchini y José Merlo. Asilo Víctor 
Manuel III, para los "sin albergue", Ing. Mario Caradon­
na. El monumento a los muertos, ¡para erigirse <n Bas­
sano, lng. Jorge \Venter-Marini. Necrología. Concurso. 

CONCRETE. Enero, 1927. 

Obras de pavimentación efectuadas con horr..igón durante 
1926. Los constructores de vías públicas y su programa. Cons­
trucción de grandes tanques de hormigón, por medio de cer­
cha:; movibles. Iniciativas del Instituto Americano de H ormi­
gón. Hormigón usado en la pavimentación de Waukegan. 
Editoriales. Cómo se construyen en Holanda las briquetas de 
sección curva. Refuerzo del pavimento de dos antiguas vías 
en Ohio. Construcción rápida de un rascacielos en Fila­
delfia durante el invierno. Construcción de techos planos 
con briquetas de hormigón. Contrato para la construcción 
del stáditun de la Universidad de Michigan. Un refrige­
rador de fácil fabricación. U na calle de doble nivel en 
Chicago. Sistema de constrccción usado con gran éxito eu 
I nglaterra. Una vaquería moderna. Muros de colltención 
p:1ra la protección d~ carreteras. 

TI/E JOURNAL OF THE AMERICAN JNSTI­
TUTE OF ARCHITECTS. Enero, 1927. 

Un puente de piedra en H angchow. Autoridad y liber­
tad en Arquitectura (V), por A. ]. Penty. Misterios y 

r .. '<llidades, por C. H. \V. P ensamientos sobre arte. Car­
tones para vidr~as., de la época medieval, por John A. 
Knowles. Richelieu, por Eliza Newkirk Rogers. Una nue­
va teoría sobre la congestión del tráfico, por Frederik 
L. Ackerman. III Congreso Panamericano de Arquitec­
tco. Cartas de Pa rís. Noticias. Editoriales. 
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JOURNAL OF THE ROYA;L INSTITUTE OF 
BRITISH ARCHJTECTS. 

ENERO, 1927. 

Nápoles: La puerta de la ciudad.· La obra de Leonard 
Stokes, por George Drysdale. Discusión. Informe de la 
Real Comisión para el estudio del tráfico que cruza el río; 
En Londres, por Ronald P. Jones. Correspondencia: Las 
inscripciones de los edificios de la Acrópolis de Atenas, 
por Edward R Bill. Coste conu>arativo de los trabajos 
de construcción. Revistas: Construcción en pie'dra; sus de­
ter.ioros y conservación, por el Prof. A. P . Laurie. "Thea­
ter und Lichtspielhauser", por C. Cowles-Voysey. El ar­
quüecto y el obrero, por el Prof. Htubert Worthington. 
Sociédades. Obituario. 

ENERO, 1927. 

Puerta de entrada a la saJa capitular de Beauvais. Mo­
saioos, por ~oris Anvep. Discusión. Revista de los traba­
jos para los premio.s de 1927, por Robert Atkinson. Voto 
de gracias a Mr. Atkinson. El último sir Francis Fox, 
por sir Charles A. Nicholson 'y el Deán de Lincoln. Re­
vista : El valor de .¡a, ArquitA!ctura. R. l. B. A. Premios 
y estudios; 1927. A. B. S. Esquema de seguro. Obituario. 
Exposición de Arquitectura Moderna inglesa. Noticias. 
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COBPEMEHHAR APXNTEKTYPA. (Revista 
c01úem.pMánea) . Moscou, I926. 'C. A . A . 

El cristal en la arquitectura moderna. Forma y métodos 
proyectados para los aeroplanos. Proyectos de nuevo edi­
ficio para almacenes en Moscóu. Calefacción y ventila­
ción. Proyectos para la tdificación de la central de Te­
légrafos y estación de Radio. Varios apuntes sobre la 
arquittx:tura contemporánea. Los mecanismos de edifica­
ción. 

DEUTSCHE KUNST UND DEKORATION. 
Darn¡,stadt, etJero I927. 

Exposición de la "secession" berlinesa, en otoño de 
192(), por Max Osborn. La función del artista, por Alfred 
Wenzel. El pintor Ewald Veltf'r, por Horst-Schulze. Edu­
cación para el arote, ¡por Ireincich Geron. Etc. Repro­
ducciones de obras de Oskar von Schab, Renée Sintenis, 
Ernesto de Fiori, &udolf Levy, etc. 

INNEN -DEKORATJON. Dartii.Sfadt, enerv, I927. 

De nuevas construcciones y nuevas vivienda~ por Wi­
lhelm Micllel. La casa familiar. La casa de alquiler, por 
Wadther Sobotka. De la contemplación de lo bello, por 
Johannes Volkelt. La animación de la forma, por Her­
bert H ofmann. De la nueva forma de vivienda. Carac­
tf'rización de lo habitable. La vivienda y el niño. Una 
vivienda moderna. La vivienda-tipo. Etc. 
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